
Qué Hacer Cuando la Duda te
Está Hundiendo | Pedro

Cuando los vientos de la vida ponen
a prueba nuestra fe
Todos  enfrentamos  momentos  en  los  que  las  circunstancias
parecen superar nuestras fuerzas. Las crisis económicas, los
problemas familiares, la incertidumbre sobre el futuro o las
dificultades  personales  pueden  convertirse  en  verdaderos
«vientos  contrarios»  que  amenazan  con  debilitarnos.  La
historia  de  Pedro  caminando  sobre  las  aguas  muestra  que
incluso  quienes  han  dado  pasos  de  fe  pueden  experimentar
momentos de duda, pero también revela que Jesús permanece
presente  en  medio  de  la  tormenta  para  sostener  a  quienes
claman a Él.

La tormenta no significa que Dios
esté ausente
Después de la multiplicación de los panes y los peces, Jesús
envió  a  sus  discípulos  a  cruzar  el  lago  mientras  Él  se
retiraba  a  orar.  En  medio  del  trayecto,  un  fuerte  viento
comenzó a golpear la barca y los discípulos pasaron horas
luchando contra las olas.

Esta experiencia muestra que las pruebas pueden llegar incluso
después de grandes victorias espirituales. La tormenta no era
una señal del abandono de Dios, sino una circunstancia en la
que los discípulos aprenderían a confiar más profundamente en
la presencia de Jesús.
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Pedro decidió salir de la barca
Cuando Jesús apareció caminando sobre el mar, Pedro tomó una
decisión diferente al resto. En lugar de permanecer inmóvil,
pidió permiso para caminar hacia Él sobre las aguas.

Su  petición  no  nació  del  deseo  de  realizar  un  milagro
espectacular,  sino  del  anhelo  de  acercarse  a  Jesús.  La
respuesta  fue  sencilla:  «Ven».  Esa  única  palabra  fue
suficiente  para  que  Pedro  diera  un  paso  de  fe  hacia  lo
imposible.

El verdadero peligro fue apartar la
mirada
Mientras Pedro mantuvo sus ojos puestos en Jesús, caminó sobre
el agua. Sin embargo, cuando comenzó a fijarse en la fuerza
del viento y en la violencia de las olas, el miedo ocupó el
lugar de la confianza y empezó a hundirse.

El problema no fue que la tormenta aumentara, sino que su
atención  dejó  de  estar  centrada  en  la  promesa  para
concentrarse en las circunstancias. La duda surgió cuando el
problema ocupó un lugar más importante que la presencia de
Cristo.

Las puertas por donde entra la duda
La reflexión identifica varios caminos por los que la duda
llega al corazón.

Las circunstancias externas pueden hacer que las dificultades
parezcan mayores que las promesas de Dios. También influyen
las voces negativas, las opiniones de otras personas y las
noticias que alimentan el temor. A esto se suma el cansancio
físico y emocional, que debilita las fuerzas interiores y
facilita que el miedo gane terreno.



Otra puerta importante es la comparación. Observar la aparente
tranquilidad o éxito de otros puede llevar a cuestionar el
propio proceso y a pensar que Dios actúa de manera diferente
con cada persona. Sin embargo, la invitación es mantener la
mirada en Cristo y no en la vida de los demás.

El grito de Pedro fue una expresión
de fe
Cuando comenzó a hundirse, Pedro no ocultó su necesidad ni
intentó salvarse por sus propios medios. Simplemente clamó:
«Señor, sálvame».

Lejos de representar una derrota, ese grito fue un acto de
confianza.  La  duda  que  se  reconoce  delante  de  Dios  puede
convertirse en una oración sincera, porque Él escucha incluso
en medio de la tormenta.

Jesús responde inmediatamente
La  respuesta  de  Jesús  fue  inmediata.  Extendió  su  mano  y
sostuvo a Pedro antes de que terminara de hundirse.

Este gesto demuestra que Dios no exige perfección antes de
ofrecer su ayuda. No espera que las personas resuelvan primero
sus problemas para acercarse a Él, sino que responde a quienes
reconocen  su  necesidad  y  ponen  su  confianza  en  su
misericordia.

Identificar la raíz de la duda
Después de rescatar a Pedro, Jesús le preguntó por qué había
dudado. La intención de esta pregunta no fue condenarlo, sino
ayudarlo a descubrir el origen de su temor.

Reconocer qué circunstancias, pensamientos o influencias están
alimentando la duda permite confrontarlas con la palabra de



Dios y volver a colocar la confianza donde realmente debe
estar.

La tormenta terminó en adoración
Cuando Jesús subió a la barca junto con Pedro, el viento cesó
y todos los presentes reconocieron quién era Él.

Aquello que comenzó como una experiencia de miedo terminó
convirtiéndose en un momento de adoración. Incluso el fracaso
de Pedro sirvió para revelar el poder y la identidad de Jesús,
demostrando que Dios puede transformar las experiencias más
difíciles en un testimonio para fortalecer la fe de otros.

Cinco pasos para caminar por fe
La  enseñanza  concluye  con  cinco  acciones  prácticas  para
fortalecer la confianza en Dios. La primera es identificar
cuál es el «viento fuerte» que está desviando la mirada de
Cristo. La segunda consiste en expresar la duda con sinceridad
mediante la oración. La tercera invita a enfocar la atención
en las promesas de la Biblia por encima de los problemas. La
cuarta  recuerda  que  la  ayuda  de  Jesús  está  disponible  de
inmediato  para  quien  clama  a  Él.  Finalmente,  se  anima  a
compartir el testimonio del rescate recibido para fortalecer
la fe de otras personas.

Elegir la fe por encima del miedo
La historia de Pedro enseña que la duda no tiene por qué
definir  el  destino  de  una  persona.  Aunque  el  miedo  pueda
aparecer en medio de las dificultades, Jesús permanece cerca
para  sostener  a  quienes  vuelven  su  mirada  hacia  Él.  Las
tormentas pueden convertirse en oportunidades para crecer en
la fe, descubrir la fidelidad de Dios y aprender que su mano
siempre está disponible para levantar a quienes confían en Él.


